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EL VALOR DE LA INCLUSIÓN DE LA MUJER ECUATORIANA EN EL PERIODO  

ALFARISTA 1895-1912 

 

RESUMEN 

La presente investigación tiene por objeto conocer el valor de la mujer en el periodo 

liberal, mediante la difusión de aptitudes positivas en el ámbito político, económico, 

social, para rescatar la memoria histórica colectiva de esta sociedad más igualitaria, 

digna y democrática. El Liberalismo trajo al país cambios profundos para una época 

religiosa-conservadora en donde los abusos de las autoridades y de la iglesia estaban 

a la orden del día y nadie podía opinar en contra de los gobiernos, en este sentido, el 

mayor logro fue pasar de la sumisión a la libertad, incluyendo a los indios que ese  

entonces no se los consideraba como seres humanos, eran humillados y mal tratados, 

pero la mujer quedaba relegada a un segundo plano, como ama de casa, costurera, 

lavandera, tejedora, anfitriona de reuniones familiares, servía al marido y a sus hijos, no 

podía trabajar fuera de casa pues era mal vista, en cambio, si quedaba viuda, debía 

volver al hogar de sus padres, ser mantenida y respaldada por ellos lo que la sometía a 

estrictas reglas paternas. Sin embargo, las pocas mujeres que se destacaron ya sean 

en uno u otro campo fueron  criticadas severamente, pues no se aceptaba que mujeres 

realicen trabajos destinados a los hombres, esa era la costumbre, sólo si el marido, 

hermanos, padres se los permitían intervenían en negocios, manejaban o administraban 

sus bienes. Pero en ocasiones tuvieron que hacerlo por necesidad o porque su espíritu 

rebelde y temple les permitieron imponerse ante una sociedad desigual e injusta.  

INTRODUCCIÒN 

El periodo Alfarista, nace en los primeros días de junio de 1895, cuando el pueblo 

guayaquileño cansado del escándalo de la venta de la bandera empieza a formar un 

movimiento revolucionario que culminó el 5 de junio de ese año con la revolución liberal 

y se nombra a Eloy Alfaro Delgado, como Jefe Supremo de la Nación, estaba en 

Panamá y fue llamado a dirigir los destinos de la Patria. Para entender mejor este 

proceso es necesario citar al padre del liberalismo, John Locke quien lo define como 

opuesto al absolutismo e inspirados en esa idea los pensadores de la ilustración como 

Voltaire, Jean Jaques Rousseau y Montesquieu, junto a Adam Smith y John Stuar Mill, 

se hacen eco de estas ideas y las expande por todo el mundo. Ecuador no es la 

excepción y continuando con las ideas de la evolución estadounidense y la francesa en 

el siglo XVIII, se levanta este movimiento en el que participan hombres y mujeres de la 

época que generan cambios estructurales en la vida social y política. (Avilés Pino, s.f., 

pág. 212)  



Antes, durante y después de la Revolución Liberal surgieron algunas mujeres en todo el 

territorio ecuatoriano que han sido olvidadas de la memoria colectiva o que simplemente 

no fueron mencionadas por algunos escritores e historiadores por el solo hecho de ser 

mujeres.  

El  presidente Eloy Alfaro respetó mucho al sexo femenino y así lo demuestra en cada 

uno de sus actos, ningún otro mandatario hasta esa época apoyaba la causa de la mujer  

y le daba el lugar que le corresponde dentro de la sociedad. Hay que destacar también 

que muchas mujeres se suman al movimiento liberal, el apoyo surge en todo el país, 

pero es en Colorado, Montecristi, provincia de Manabí, donde comienza “la Alfarada”, 

término que se utilizó como slogan de las primeras acciones libertarias del movimiento 

liberal ecuatoriano, la primera montonera radical alfarista surge  en mayo de 1864 y fue 

la manifestación o fenómeno de movilización social del siglo XIX republicano y es una 

mujer la que impulsa a Alfaro para que comience con la carrera política, ella es Isabel 

Muentes de Alvia, casada con Pascual Alvia y estando  embarazada de su primer hijo, 

no tiene miedo de organizar la primera montonera.  Es ella la que coordina todo en su 

hacienda de Colorado con sus peones y los de sus vecinos, Isabel y Pascual eran 

amigos personales de Eloy Alfaro. (Dumar Iglesias Mata, 2003, pág. 117). 

La presente investigación puede ser de gran utilidad especialmente para los maestros 

de Historia del Ecuador  y de Ciencias Sociales Por su puesto los beneficiados serán  

docentes y estudiantes. 

El propósito de este trabajo  es difundir el valor de la inclusión de la mujer ecuatoriana 

en el periodo  Alfarista 1895-1912, como una orientación a las presentes y futuras 

generaciones, mujeres que por mucho tiempo han sido ignoradas por investigadores e 

historiadores quienes no les dieron la relevancia que se merecen, debido tal vez a la 

influencia de esta sociedad patriarcal en la que se desenvuelven, salvo raras 

excepciones como Dumar Iglesias Mata, Alfredo Pareja Diezcanseco, y algún otro que 

en sus escritos las mencionaron y las  sacan del  anonimato, pero es   en  este siglo que 

historiadoras como Jenny Estrada y Jenny Londoño,  que son las que  rescatan  sus 

nombres y sus actos con verdaderas investigaciones, sus reales perfiles para conocer 

más de cerca a estas luchadoras incansables de la revolución liberal. 

DESARROLLO 

Pero ¿qué es el liberalismo?, viene del término latín liberalis, e ismo, sufijo relativo a 

doctrina, sistema, escuela. El Liberalismo es una doctrina filosófica con expresiones 

concretas en el terreno político, económico y social, cuyos pilares fundamentales son la 

libertad individual, la limitación del papel del Estado en la vida civil y las relaciones 

económicas, la protección de la propiedad privada, la igualdad ante la ley, sustentada 

en el Estado de derecho, la separación de poderes y la tolerancia de credos. Como tal 



el Liberalismo es un sistema político esencialmente compatible con la democracia 

republicana de tipo representativo. Así como, una doctrina política, económica y social, 

nacida a finales del siglo XVIII que establece la primacía de la libertad individual y 

defiende una intervención mínima del Estado en la vida social. Adicionalmente, es la 

actitud de una persona que es tolerante y abierta.  (Diccionario Manual, 2007) 

Guayaquil contaba después de la Revolución Liberal  en 1899  con 60.000 habitantes y 

posteriormente en el año de 1900 con 100.000, lo que demuestra que en pocos  años  

la población se incrementó de manera vertiginosa debido a la migración que venía 

principalmente de la sierra, pues la costa les ofrecía a los obreros mejores puestos de 

trabajo y remuneraciones,  Por esos tiempos se dieron una serie de acontecimientos 

como la creación del hipódromo Jockey Club, fue el segundo que tuvo Guayaquil, 

contaba con una elegante tribuna de madera y estaba situado en el sector comprendido 

entre las calles Guaranda, El Oro, García Moreno y Venezuela donde actualmente se 

encuentra El Centro Cívico. Fue inaugurado el 8 de octubre de 1905, otro dato 

importante y es que en el año 1895 de la Revolución Liberal hubieron  4 alcaldes en 

Santiago de Guayaquil, Francisco Javier Gálvez. Isidro M Suarez, Francisco García 

Avilés y Miguel G Hurtado. (Guayaquil, 2003, págs. 15, 92) 

En el transcurso de la lucha liberal muchas mujeres se incorporan a los ejércitos 

apoyando a sus parejas, hijos, familiares o amigos, participan junto a ellos y fueron  de 

gran ayuda, mujeres  de toda condición social se hicieron presente de varias formas, 

unas sirviendo en el propio campo de batalla, otras como espías, correos, algunas 

incluso formando sus propios frente de guerrillas y  otras de cómoda posición económica 

con todo lo que podían ofrecer; merecen especial mención algunas que se destacaron 

en todos estos campos, verdaderas dirigentes del liberalismo con más que suficiente 

valor para sortear situaciones muy adversas y salir adelante triunfadoras. Claro ejemplo 

de valor y fortaleza que Alfaro admiraba realmente por el aporte brindado a la revolución 

liberal. Todas ellas, odiadas y excomulgadas por la iglesia católica por desviarse status 

quo establecido.  

Alfaro conocía muy de cerca el valor de la inclusión de la mujer de esa época y fomentó 

en todo sentido la educación y el  trabajo; su relación con ellas fue armoniosa todo el 

tiempo, de respeto total, admiración y apoyo, luego vendrán otros presidentes que 

tomarán en cuenta a la mujer en  raras ocasiones. 

El 8 de septiembre de 1871, Alfaro le envía una misiva a su madre desde Panamá para 

pedirle su autorización para contraer matrimonio con Ana Paredes y Arosemena una 

joven panameña de la que se ha enamorado. Como buen hijo le escribe a su madre 

diciendo que la recuerda mucho en ese día que es el de su cumpleaños y luego le detalla 

cómo es la futura esposa. 



La primera mujer que se beneficia de un decreto educativo, que emite el “Viejo 

Luchador” el Decreto Histórico en Educación es la guayaquileña Aurelia Palmieri, hija 

de un inmigrante italiano y una guayaquileña, Aurelia había recibido la educación 

secundaria en su domicilio con el extraordinario maestro Francisco Campos Coello.  

La situación de la mujer en el inicio del periodo liberal ecuatoriano era de un segundo 

plano, pues su educación no estaba garantizada, solo los varones tenían derecho a 

prepararse en las escuela, colegios y universidades, lo máximo que una mujer podía 

aspirar en esa época era hacer un buen matrimonio, porque incluso la mujer que se 

quedaba viuda, estaba totalmente desamparada. Si tenía la suerte de encontrar un buen 

hombre se arreglaba su situación y a la de sus hijos, de otro modo volvía a casa de sus 

parientes y tenía que sujetarse a las reglas de la familia. 

La carta magna de 1896, que clausuró sus labores el 14 de junio de 1897, consagra los 

lineamientos generales del régimen alfarista.  Este periodo no sólo que expidió una sino 

dos Constituciones: la de 1896 y la de 1906, para la Primera Constituyente, los liberales 

convocados por Alfaro se reunieron en Guayaquil en octubre de 1896, fecha que 

coincidió con el gran incendio, por el que tuvieron que abandonar la ciudad y se 

trasladaron a Quito. Los debates duraron un año hasta 1987, una de las cosas más 

importantes fue que se abolió la pena de muerte. 

La República se declara como católica, pero con libertad de cultos, además se declara 

que para ejercer los derechos políticos y constitucionales no importaba la religión que 

tenga cada persona. Cuando Alfaro es nombrado como Feje Supremo, mediante 

decreto N. 68, por primera vez se reconoce el derecho al trabajo de una mujer, la 

señorita Matilde Huerta Centeno, natural de  Charapotó, provincia de Manabí, fue la 

primera mujer  en ser nombrada servidora pública en los Correos del ecuador, es decir, 

una actitud que estaba  a la altura de los países desarrollados, un año más tarde, este 

presidente dispone que en los despachos de cartas al público y en todas las 

administraciones de correos  de las provincias trabajen señoras o señoritas, Sin duda 

alguna un gesto de nobleza, magnanimidad y benevolencia hacia la mujer ecuatoriana. 

(Dumar Iglesias Mata E. A., s.f., pág. 449) 

La asamblea, reunida en Quito, promulgó el 23 de diciembre de 1906, La Segunda 

Constitución Alfarista,  una carta magna que estableció la separación definitiva de Iglesia 

y Estado, quitándole el control de la educación, Los conservadores la llamaron la 

“Constitución “atea” fue la duodécima constitución del Ecuador, aparece la reforma  al 

Código Penal, una serie de artículos  sobre educación, La Ley de División Territorial, 

Ley Orgánica de Instrucción Pública, La Ley de Manos Muertas, bajo la cual se 

confiscaban los bienes  e inmuebles del clero en beneficio de la Asistencia Pública, La 

Ley de Registro Civil, se prohíbe la imposición de contribuciones, No reconoce empleos 



hereditarios, mayorazgos y vinculaciones, prevé la libertad de enseñanza al ordenar que 

la educación oficial o la municipal son seglares y laicas, también se dispone que la 

enseñanza primaria, las artes y oficios sean gratuitos, declara como derecho que el 

padre tiene decisión de elegir la educación que desea para sus hijos, se implantó el 

matrimonio civil y el divorcio, La religión quedaba fuera del Estado por consiguiente, se 

establece la separación entre los credos religiosos y el Estado, así nació el Laicismo. 

También estaba la libertad en los aspectos de cultos, conciencia e imprenta, se abolió 

el monopolio ideológico del clero, se amplió  el espacio para la opinión pública, además 

se creó un  ejército fuerte y bien remunerado, pero la obra considerada como la más 

grande  del liberalismo,  fue la construcción de los Ferrocarriles del Pacífico. 

Los materiales utilizados en esta investigación están relacionados con las fichas 

bibliográficas que permitieron la selección del material documental.  Asimismo, la 

literatura escogida en libros en físico de la Biblioteca Municipal y del Instituto Superior 

de Postgrado en Ciencias Internacionales, “Dr. Antonio Parra Velasco”.  En la Facultad 

de Filosofía, Letras y Ciencias de la Educación. Los documentos digitales corresponden 

a libros digitales gratuitos que están disponibles en la red de Internet. 

Se utilizó varios métodos, como el inductivo – deductivo para poder determinar la 

importancia  del   valor de la inclusión de la mujer ecuatoriana en el periodo alfarista 

1895-1912 para destacar la importancia del estudio en la historia ecuatoriana, el método 

bibliográfico obteniéndose datos importantes que corroboran su existencia y de esa 

manera destacar su legado histórico, también el método histórico – cronológico con el 

cual se ha anotado en orden los sucesos de la época 

Se aplicó como estudio de campo las entrevistas a personajes públicos que puedan 

aportar con los criterios sobre el tema de la investigación, las mismas que  coinciden en 

varios puntos. 

Se entrevistó a 3 mujeres destacadas en el ámbito educativo cultural ecuatorianos, Dra. 

Rosalía Arteaga, Dra. María Quinde,  y Dra. Grey Fienco, según versiones de las 

informantes claves, se pudo apreciar que existe una coincidencia en los criterios vertidos 

de que la mujer alfarista, a partir de esa época ha  sido un baluarte en la gestión de la 

política pública, por su entrega y lucha por los ideales de la revolución liberal  abriendo  

el camino para que se respeten los derechos de la mujer y  puedan gozar de la 

responsabilidad social y participación ciudadana a favor de la educación, trabajo, así 

como del sufragio de elección popular y se considera como ejemplo para las mujeres 

del siglo XXI, relacionando con el compromiso social, búsqueda de la verdad, del bien 

común y del   buen vivir. Sobre una pregunta de cómo ha influido el apoyo que dio Eloy 

Alfaro a las mujeres en la toma de decisiones en los cargos públicos, coinciden en que 

lo que se está viviendo hoy es el producto de esa lucha liberal y un ejemplo claro es lo 



que se está viviendo en las universidades ecuatorianas en las que se puntúan mejor a 

aquellas que han logrado paridad en la distribución de los cargos públicos, respecto al 

legado que dejaron estas mujeres liberales opinan que está constituido por la 

reivindicación a los derechos de la mujer, la apertura de oportunidades en diversos 

ámbitos, la inclusión, el cumplimiento de políticas sociales, igualdad de oportunidades, 

en educación, salud y cargos públicos.   

Otra opinión de las consultadas es que la mujer de hoy es luchadora, perseverante y en 

permanente formación, con una cultura que todavía no logra alcanzar las nuevas 

relaciones de igualdad y equidad en el presente siglo. Las políticas de extrema derecha 

sostienen un modelo patriarcal, conservador, judío-cristiano, de retroceso para los 

avances alcanzado por los movimientos feministas. Su contribución esta desde que se 

instala la  democracia de nuestro país y Alfaro apoya el acceso de la mujer a la vida 

universitaria, desde esa fecha la movilización no cesa por parte de las mujeres, 

finalmente, se encuentran consagrados estos  derechos en la Carta Magna del Ecuador, 

las leyes y normativas, el camino de una vida política, universitaria y de reivindicaciones 

en todos los ámbitos públicos. 

Destacada opinión de otra entrevistada sin duda, es esta que opina “Más que referirme 

sobre la mujer alfarista es la importancia que tuvo Eloy Alfaro para potenciar la presencia 

de la mujer en sectores como el magisterio, en instituciones como Correos y Telégrafos. 

Merecen también destacar a las guarichas, esas mujeres que seguían a los ejércitos 

alfaristas, las que siempre han apoyado la  defensa del laicismo, uno de los grandes 

postulados de la Revolución Liberal. 

Dentro de las características de la mujer moderna es que está la tendencia liberal,  una 

mujer que se hace a sí misma, que lucha por conseguir sus derechos, pero  hoy más 

que nunca, es necesario un feminismo bien entendido, pues todavía se viven espacios 

inclusive en el propio hogar donde la mujer es maltratada. 

El apoyo que  Alfaro dio a las mujeres fue  de gran importancia especialmente en el 

campo educativo pues allí se forman  por primera vez muchas maestras normalistas que 

van a ser posteriormente las pedagogas ecuatorianas que enseñarán a las nuevas 

generaciones. 

En cuanto a la poca visibilidad femenina en algunos espacios, una de las entrevistadas 

opina que todavía existe el machismo y en este sentido la mujer deberá seguir luchando 

por conseguir espacios y aprender a ser solidaria con sus congéneres, es decir el apoyo 

de mujer a mujer se hace necesario, pues sería una cuestión endógena, en temas 

educativos igualmente, hay que recordar que el 70 % del profesorado son mujeres en 

educación básica,  media y superior y en la casa formamos valores, creamos 



costumbres, actitudes, de modo que está en nosotras marcar la diferencia y hacer 

realidad un mundo equitativo. 

CONCLUSIONES  

Quienes mejor que los docentes de básica media y superior para  estar al tanto de  la 

historia, pero, ¿con qué material disponemos y con qué volumen de información 

podemos contar? Estos pequeños resúmenes de materiales contribuyen a que  de 

manera ágil, sencilla y profunda a la vez se pueda apoyar la labor de actualización de 

los actores de la educación especialmente en la universidad, Es necesario recordar en 

la historia del Ecuador un hecho muy trascendental para el pueblo como es  la 

Revolución Liberal,  a través de la cual el General Alfaro le dio la relevancia a la mujer 

ecuatoriana, con  espacios de trabajo en el sector público y en el ámbito educativo como 

pedagogas, por lo que  las mujeres del siglo XXI cosechamos esos frutos de libertad 

conseguida con tanto esfuerzo, lo cual  permite decidir y responder  sin temores a las 

agresiones físicas, verbales, psicológicas, que todavía se sufre en el día a día. 

Los cambios que insertó el Liberalismo en Ecuador son el fundamento de una nueva 

sociedad que aprendió a vivir en completa libertad de pensamiento, expresión, cultos 

con el mayor respeto a sus semejantes, son legados que dejó la Revolución Liberal y 

que se respetan, valoran y  cuidan con mucho esmero para mantenerlos dentro de los 

principios sociales del pueblo. 

Si bien es cierto se ha alcanzado muchos logros después de la revolución liberal, todavía 

falta conseguir la verdadera inclusión de la mujer en aspectos sociales, económicos, 

políticos y culturales del país. Pero con decisión, esfuerzo, optimismo y sobre todo 

trabajo se conseguirá mejorar la situación de aquella madre, esposa, amante, hija, 

hermana, política  o amiga que vive en estos días y que siempre se identificará con la 

lucha de las mujeres liberales alfaristas. 
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